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MEMORIA PRESENTADA A LA SOCIEDAD ECONÓMICA DE BAEKA.

SEÑORES:

Sociedad dejaria de iienar su 
'titulo, si no protegiese ia ccono- 
Mtieun pais, cuya amistad !e sir- 

jiJeenseHa. Trabajos útíies se han 
aprendido desde ia reinstaiacion 
¡{csle cuerpo, veriñeada hace po- 
Máias; pero ninguno, á mi pare- 
M, están digno de consideraciorí 
Moe! estabiecimiento de una caja 

tiuhorros. No me cabe ia gioria de 
Ti¡}:r promovido tan ventajosa idea. 
HiiigBO y sapientísimo gefe poiíti- 

esta provincia se debe tan úti! 
üttierdo, e! cuai reaiizado ie acar
an )as bendiciones de iníinidad de 

. ^atifias. Tan soto me pertenece, y 
WíMque sin merecerio me iiena de 

e! aito honor que me ha 
^¡¡tensado esta Sociedad a! comi- 

/^arme para evacuar ei informe, 
citada autoridad ha pedido 

we este asunto. Tengo demasiado 
^'^¡Msusmo por ias giorias de este 
j!"!¡p3ra haber renunciado á ser 

^";erae! instrumento que ias pro-
No por esto dejo de cono- 

4 T. a. 

cer, que cualquiera de mis conso
cios hubiera Henado mas ventajosa
mente mi cometido. Pero ya que me 
encuentro en !a necesidad de em- 
picar mis páüdas iuces en tan apre- 
ciabie tarea, observaré ei método si-^ 
güiente. Manifestaré en primer lu
gar las ventajas que reporta ia crea
ción de !a mencionada caja. En se
gundo ios medios con que puede rca- 
Uzarsc. Y presentaré por ú!timo ias 
bases sobre que se deba fundar su 
rcgiamento.

Nada mas perjudicia! é ia econo
mía de una nación, y por consiguien
te á ia de ios particuiares (pues a- 
queiia es e! resuitado de estas), que 
se consuman !o$capita!es improduc
tivamente: pues eso por desgracia 
sucede con !os pequeños ahorros de 
muchas ciases industriosas; porque 
siendo estos de poca cuantía es di- 
fícü apiiearios á un objeto produc
tivo, y mas difíci! aun que pudieran 
hacerio sus dueños,^bcupados por 
fuerza en ei trabajo persona) que 
ha de produciries para satisfacer sus
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neces^'JaJes. Y hé aquí e! prhner 
daño que evita c! estabiccimientode 
una caja de ahorros.

Otro ma!, ó mas bien una conse
cuencia dei anterior, es qpe hadán
dose los individuos de estas ciases 
con un sobrante que no pueden em- 
p!ear reproductivamente, mas tarde 
ó mas temprano los consumen de un 
modo improductivo, vicioso ias n!as 
veces; desmoraÜzando á ia sociedad, 
pervirtiendo ias sanas costumbres y 
acarreando a! estado ios maies mas 
temibies, y que barrenarán por ú!- 
timo sus cimientos.

Estas clases también, que en cier
tas épocas dei año ganan mas de io 
que necesitan para satisfacer sus pre
cisas necesidades, se encuentran en 
otras sin tener industria en queem- 
picar sus brazos, ó Íes impide ha- 
cerio cuaiquiera enfermedad, y en
tonces perecen víctimas de Ja indi
gencia ó gravitan sobre !a sociedad, 
muchas veces de un modo vioiento. 
No quiero recordaros ios tristes e- 
jempios de está verdad, que pudie
ra ofreceros sin apeiar á épocas muy 
distantes; bastante ios hemos seftti- 
do y sin fruto Jos hemos iastimado. 
E! instituto, que hoy nos ocupa, pu
diera h^bcr prevenido un maJ de 
tanta consideración.

No menos haiagüeña es Ja pers
pectiva que presenta ia creación de 
un estabiecimicntotanútii, como es 
triste ia que su carencia ofrece.

Muititud de personas, que no te
niendo propiedad aiguna miran con 
indiferencia su patria ( porque Ja 
patria de interes es Ja de ia ri
queza ) tan Juego como viesen sus

pequeños .horros forma,¡j. 
p.tahquese au.neut.b. c.„," ?' 
mos rcd.tos, troc.riau aquel, 
ferenca en amor patrio 
garian mas á ia sociedad áQu. 
tersecen.

Hombres acaso dispues^os 3 nn 
ncr sus manos en ei nefando crá,¡en 
cuando nada poseían, dirán despee/ 
..tenemos que perder; nuestra fpr' 
tuna es io primero... ¡Cuántos he- 
mos Visto, que han empuñado ej 
punaJ en ias sediciones, y iucgoque 
han gozado de aigunos bienes han 
sido ins primeros á repetereicn- 
men de que fueron cómpiiees!

Los padres que vean sus escasos 
ahorros formando un pequeño pa- 
trimonioá sus hijos; e! tierno espo
so que ha creado insensibiemcntcun 
capitaJ para Ja desgraciada viudez 
de su consorte; ei bondadoso pro
tector que deJ mismo modo ofrece á 
Jos huérfanos protegidos un iison- 
jero porvenir; y eJ anciano que en 
su cansada edad encuentra ias eco
nomías de su iaboriosá juventudjim- 
perceptibies entonces) ¿no ofrecen 
eJ cuadro mas haiágíicño, y ia re
compensa mas grata que puede ti- 
sonjear á ia feiiz época en que se 
crearan tan dignos institutos? Di
chosa Ja protectora mano, que con
tribuyendo á su reaiizacion rccihá 
Jas bendiciones de tantos agraciados!

Si so quiere buscar en iaespe- 
riencia Ja apücacion de estas verda
des (iiatnadas quizá teorías),Francia, 
Aiemania. Ingiáterra, Hotanda,Bé!- 
gica, Suiza y Jos Estados Unidos, 
nos suministran cjempios que no de
jan Jugar á Ja mas pequeña duda.



1
<n¡sma, este pa.s ,ndo[.n-

I llancias q"e to impostbthían pa- 
bueno, nos ofrece tamb.en 

años bltimos. en tas cap.- 
„J. Madrid y G-^anada, un re- 
Lju que desmiente ias .ncuipa- 
tes que se hacen á nuestra des- 

nación, y prueba que todo 
q,3]ízabie, cuando hay una mano 

ürme que remueva ios obs- 
¡pjtos y venza !a inercia, contraída 
!j,oun hábito en fuerza de ios mu- 

matos gobiernos que nos han

^ UJitíCottad, pues, esta en vencer 
L;Mobstácuios;yo creo probar que 

habar ios medios de cOnse-
.[tiíb.
¡ E! 1.^ que se presenta á nuestra 
t^t!es ia faita de Monte pío, que 
:do tía facüitado en Madrid y Gra- 
tiJaei empico de ios capitaies, que 
W ia caja de ahorros, aseguran- 

)han ventajosamente éstos y ios 
:!Í¡tos. Nada sería utas útii cierta- 

j^tcque ia formación de un ^o/i- 
p^íoeneste país, ei cua! evitase 
Lexorbitantes usuras, que en ios 

¡'Mtamos se exigen; pero siendo éste 
!4 medio remoto, y que aun en ei 

é^Ml3e formarse, ha de tardar bas- 
IWc tiempo, nos encontramos en ia 

MtsiJad de buscar otro mas aco- 
MJjáo á nuestras circunstancias, 

¡t^iocando á ias personas indos- 
no sería difícii que cua!- 

;t'í^ía tomase con gusto ios capita- 
^fcunidos en ia caja, pagando ei 

rédito de un cuatro ó cinco 
ciento ai año. Y para que es- 

^!^pitai€s que recibiese, quedasen
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asegurados, h?potecar!a Gneas suG- 
cieutes á !a resDonsabthdaJ, daria 
U{)a Ganza, que á juicio de ios di
rectores de ia citada caja, ofreciese 
una compieta garantía; pues ya que^ 
disfrutaba un capita! con tan oez-^ 
quino rédito, justo sería que sufrie
se ia carga de asegurario.

Otro obstácuio nó de menor mon
ta que ei anterior, ofrece ia dcscon- 
ñanza con que mira ei púbiieo to
dos ios depósitos, que en época taa 
aciaga hace de sus intereses; pero 
también puede remediarse. En cuan
to á ia persona que reciba Íes capi- 
taies para empiearios, con su hipo
teca ó Ganza !os asegura. Y en cuan
to á ios comisionados de ia caja que 
reciben ios fondos de manos de ios 
imponedores, está saivada ia dibcu!^ 
tad, siendo éstos de ias personas de 
mas arraigo én ios pueb!os;ias cua
tes gratuitamente desempeñarán es
te cargo, ya en obsequio de ia bene- 
Gccncia, y ya por su propio ínteres; 
pues cuando esas ciases que pueden 
aimrrar en ciertos tiempos, se haüan 
miserabies en otros, si no Ío vetiñr- 
can pesan precisamente sobre ios ri
cos propietarios, y nadie mas que 
éstos esperimentan !as coosecuenciais 
terribies que ia miseria ocasiona.

Encontramos !a tercera diñcuitaj 
en iiacer que esas ciases conozcan ia 
utiiidad dei estabiecimiento; y en 
mover esas masas desconhadas é i- 
nertes á aprovecharse de ventajas tan 
conocidas. Pero á mi vísta desapa
rece con füciiidad, si se atiende a! 
grande é intncdiato inHujo que en 
eiias tienen todos ios curas párrocos 
y ricos labradores; ios cuaies, como
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antes he diciio, tienen un ínteres di 
recto en circuiar estas tnáxitnas.

E! cuarto obstácuio y úitimo de im
portancia, es ia infiuencia perjudi- 
ciai que pudiera tener ei gobierno, 
si en vez de ser un mero protector 
de ia caja, ie impusiese contribu
ciones cuando tuviera fondos; ó qui
siera disponer de eiios bajo pretesto 
de empréstitos ú otro arbitrio seme
jante, cuyos resuitados conocenms 
por desgracia. Mas como hay una 
yirtud en contraposición de cada vi
cio, y contra cada mai un remedio, 
también en este io hemos de encon
trar. E! regiamente que se forme 
para ia organización, dirección y ad
ministración de ia citada caja debe
rá ser aprobado por S. M. Y como 
M uno de sus articuios se preven
drá este abuso, es ciaro que S. M. 
garantiza con su hrma este daño.

Vistos ios medios de evitar ios 
obstácuios, medios fácües á mi pa
recer presentan !as bases sobre que 
se deba cimentar ei regiamente.

1." Siendo ia caja de ahorros un 
estabiecimiento en que ias ciases in
dustriosas pobres impongan sus pe
queñas economías de un modo pro
ductivo, se admitirán imposiciones 
desde cuatro hasta doscientos reaies 
á cada individuo. Quebrados no se 
admitirán para que ia contabiüdad 
sea mas fácii.

3.=^ Siendo ei primer eiemento de 
su prosperidad ias garantías que o- 
frezca á ios imponedores, deberá exi
girse una hipoteca, ó una hanza se
gura á ia persona que quiera recibir 
á rédito ios capitaies de dicha caja. 
Y ia cantidad que de estos se ie en-

tregüe, no podrá escedír á L. j 
terceras partes de! vaior de t; 
teca ó ñauza.

Si acaso escedrere e! canif.t 
reuna ta caja de ahorros á dicho 
¡or, se [. dará á otr.orr,'..,^,/: 
aun.e,^ara ei primero so hipo,.c°

3. " Para e! mismo fin se conside
raran protectores de dicha caja ios 
doce mayores contribuyentes de cada 
puebio ; y estos aiternarán por meses 
en ios cargos de director, contador 
y tesorero: esto es, tres de ios doce 
individuos se encargarán cada mes 
tomando cada uno de eiios ei cargo 

mo estos sufren una carga *gratuita' 
mente no se Íes exigirá hipoteca, 
aun cuando sean responsabies sus 
bienes por e! tiempo que ios fon- 
dos estuvieren en su poder. Y cuan* 
do ios entreguen á ios que han de 
empiearios (queios iiamaré úcr/o-

aunque impropiamente), con 
ei recibo que estos Íes den quedará 
á saivo su responsabiiidad. Mascui* 
darán de que este recibo tenga to- - 
das ias formaiidades necesarias pa
ra causar ejecutoria, y en caso de 
apeiar á ias ieyes será e! director ei 
encargado.

4. " Con igua! objeto será ei go- 
bierno, é inmediatamente e! gefe po- 
iítico de esta provincia, protector 
de dicha caja; pero no podrá por 
ningún pretesto tocar á susfooíioS) 
ni imponeries contribuciones; y teu- 
drá siempre presente que es una 
propiedad particuiar, y sagrada por* 
que pertenece á ios pobres.

5. ̂ Los cargos de administraC!O!t 
y dirección de ia caja serán: Uodi- .

que iosotrosnueve le designen.Co-

i
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po e! capita!, y en castigo á los im- 
ponedores de su demasiada exigencia^

9.^ y úitima. La sociedad econó
mica veiará sobre ia prosperidad y 
conservación de tan úti! instituto, y 
ei Sr. gefe pobtico de ia provincia 
apoyará cuanto sea necesario para 
ia reaiizacion de este objeto.

Estas son, á mi parecer, ias bases 
sobre que se debe cimentar ^ei re
gidme,do; ias cuaies variadas ó mo- 
diñeadas por !a üustracion de esta 
sociedad ó dei Sr. gefe poiítico, da
rán e! resuitado que tanto apete
cemos.

Si son indisputabies !as ventajas 
que '-esuitan de este instituto; si 
son fáciies ios medios de su reaiiza
cion, y senciiias ias bases sobre que 
se ha dé apoyar, ¿habrá aiguna per
sona tan díscoia que se niegue á con
tribuir con cuanto esté de su parte 
para un oiqeto tan digno? Yo no io 
creo; pero también estoy seguro que 
c! sabio gefe poLtico de esta pro
vincia y esta iiustre sociedad, sa
brán con brazo fuerte remover cuan
tos obstácuios se opusieren, y iievar 
á cabo un proyecto tan ventajoso. 
No quede, pues, reducido á vanas 
teorías, que desacreditan á ios que 
no pueden reaiizarias. Siga ia prác
tica de io bueno ai conocimiento de 
su bondad. Y cuando vean ios feii- 
ces resuitados de tan benéfico insti
tuto, recibirán ios fundadores de é! 
ia gratitud de sus co!<ciudadaoos y 
ios eiogiosde Ja posteridad.

-un contador y untcson-rode 
r ,'fsonas citadas en ta 3.' base; 
"^nciliariodei comerc.o para )tu- 
''rte^o inteligente en ¡a con-. 

T un secretarto e.scog.do 
d director entre ios jóvenes útr- 

puebio y cnyo^mor á su pa- 
conocido. Estos rnd.v.duos 

componen ]a junta d.rect.va, 
Ln ordenar todo io que crean 
Sócente para ei mejor reg.men 
¡,¡instituto. , . .

Se observara en su admrnís- 
¿n, en cuanto sea posibie, e! 
¡.^¡o régimen estabiecido pya !a 

^iíMadrid. Asíes que cada impo* 
tendrá una Hbreta que !e srr- 

^¡áeresguardo, en. !aque se ano- 
^npor ei director y tesorero !as su- 
Msque vaya impotdendo. Los dias 
iMtinados para recibir imposiciones 
}{fán, por su comodidad, ios domin- 

jcíá ias horas que juzguen oportu- 
¡¡neuaiar ei director y Jemas se-
I teres.

7. ̂ Los darán cuentas
, ¡i(i[ semestres vencidos de !os rédi-

tM que adeuden, para que ia jurtta 
hga e! reparto A prorata entre ios 
imponedores.

8. ̂ Los imponeJores tendrán e! 
¿jrrechb de pedir su fondo siempre 
^[¡uc quieran, haciéndoio con qujnce

jissde anticipación. Y iosocc/ón/.y- 
^ardeberán reaiizario en ese térmi- 
üo,y ia mesa ajustaries ias cuentas; 

jeto no percibirán ios réditos, sÍ!)O 
^^cios trimestres vencidos ; esto es, 
tjttede ios meses sueitos no ios de- 
¡'ttán pagar ios para re-

¡ compensar ei perjuicio que se Íes 
¡Masiona en recpgeries antes de tiem-

JAVIER VAI.DELOMAR 
Y PiKEDA.
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W en in uieperit lie gín enitw.

T. V.
T^JÍañann, Elisa, en el sagrado templo, 

A! resplandor de lámpara dorada, 
Te juraré mi amor, prenda adorada,
Y no me apat ta r¿ d'' tí jamás. 
Testigo, sí, dei juramento tnio 
Será él altar, donde gozoso, ufano, 
Uniré yo mi mano con tu mano,
Y mi voz con tu voz angelical.

Mañana, Elisa, en tus convulsos brazos 
Reclinaré mi lánguida cabeza,
Y no cual hoy, con tímida terneza^ 
Mi ardiente eorazoQ estrecharás. 
Porque mañana el sacrosanto Cielo 
Bendecirá nuestro cariño tierno,
Y tu vida y mi amor con lazoettrao 
Unidos pura siempre ya serán.

II

Testigo Je snigiorin ei sacerdote 
Que nuestra unión hettdecírá, óngei mÍO,
Y en et attar inspirador, sombrío, 
La Virgen Madre dei disino amor 
Con rostro afabie escuchará mi; votos
Y ios tuyos también, querida Eüsa,
Y de tus iabios ia apacible risa 
Vendrá á opiaudir nutstra dichosa uráon.

Tus labios ¡ay! Elisa, purpurados, 
Que adiniro yo con férvido etnbeieso. 
Me'pedirán con inquietud un beso, 
Deshechos en ardiente frenesí, 
Y ai clavar en su púrpura mis ojos, 
Pagaré yo demanda tan donosa, 
1^0 con versos, mi amor, que es poca cosa 
Con abrazos y besos mas de mi!.

Ilf. VIL

Tú me dirás, /jor ^ere
o cí wn* cor¿/.!on, es wí 

Sabe! qur cs un momento, m! qneridn, 
E't que Je gozo se pnJrá espirar! 
Hingun mundano pensamiento entónaes 
Abriga e! eoraeon embebecido. 
Lejos de a!)) et tnunJana! ruido, 
Respira ei hombre bienhechora paí.

Y correrá por mis latientes labios 
De los tuyos ia liquida amljrosiui
Y tu aliento aromado, vida mia. 
Bañará mis sentidos de placer. 
Exhalarán suspiros amorosos,

. 'Y envuelta irá con ellos mí ventura; 
\No habrá p.tra mi ya sino dulzura
Y e! terribíe olvidaré.

IV VilL

Paz en ei corazón v en sus acciones, 
Rs de piacer ei abrasado üoro, 
Y dei órgano el cántico sonoro 
Hara las tiernas ingrimas correr. 

'Porque en el templo cs piáeido eonsueio 
De la alma virgen la feliz mirada^ 
El!a fsta vida, de doior sembrada, 
Convierte en horas de eterna! placer.

E! puro aliento de tus puros labios 
Mas plácido y sutil que blanda brisa 
Que las ñores de mayo mece y riza 
Un el fulgente v mágico jardin: 
Será de hoy mas mi gloria y nn ategm, 
Mi sustento, mi bien y mi consuelo, 
Tus ojos para mí serán mi cielo, 
Hasta que llegue de mi vida el An-
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IX. X!V.
!

¡ j.nievando el cé8ro amoroso
J biandos rÍMS de tu s.en tempran.a.

¡ V J fue^o ardiente de m. mente rnsana 
Tendrá con su frescura á rmttg.ar. 
ruf-será mi gozo y mt aJegrt.', 
M¡pi.eer,ymigt.ri.aym¡íbrtuna;
Y adoraré como se adota al día 
Tu hermosura, mi Eltsa angeiical.

Soio habrá á nuestto lado la ventura 
Duice sin ayer* fuitesto;
Dn grato porvenir sin amarguiü.... 
Tú -le amor en mi brazo espiraras. 
Reptteio ...mas bajo, mi contento-... 
Que ni ese viento, que á Jos dos rodea, 
Pueda t'scuchario, nó, que '........ ' '
Envidia tiene mi constante

hasta dei viento 
ufan.

X. XV.

Ah! cuando en medio del maldito mundo, 
Dé soio vemos íaisedad, dolores, 
Levantes esa frente, mis amores, 
Radiante cuai ia frente de nn querub; 
Yo espiraré de gioria, y en mí lira 
Cciebraré tas piácidos encantes, 
Mo iaitarán al iahio dulces cantos. 
Ki á mi pecho entusiasmo y gratitud.

Xf.

Ay! ven. .. tu mano, tu
No !'!e esquives, por Oios.............
Mañana serás tú mas que mi alma ... 
No me la esquives, Jámela, pnr Dios- 
Y qué ¿no me amas ya? deja que ardiente 
Pueda (Stampu mi eterno juramento 
En esa ñ)ano, de placer sediento. 
Mi luz, !!)i vida, mi eterna! amor.

t839.
J. Mo?<TAnAS.

preciosa mano^ 
- n;! fut'gocütma.

Lejos, iéjos de! mundo miserabie 
ConMtnpiará envidiosa la natura 
De naestros pechos ta eterna! ventura, 
De nuestras aitnas ei eterno amor- 
Líis ciaras aguas nos darán espejo, 
E! campo gayo nos dará ro!ores, 
Modeio !ns pintados ruiseño res 
Y iut radiante arrebotado ei Soi.

A Mt AMÍCO D. AnTONíO MAhtA EsQUtVRL.

XIf. .

Otd cuanto es beüo, respirando aromas,
Pasar dichoso !a ügera vida,
T estrectiar contra ei seno á la querida 
Mitad preciosa y fin! dei corazón.
De hoy mas veré tan soio ios placeres,
Duice mañívna sin tan soio,
Un porvenir sin mai, sin paticueres, 
ídem de dichas mi ^üz mansión.__

XHL
Bntu albo seno miraré ,a dicha, 

pandamente mis ojos encantando, 
Tu estarás en rrn seno reposando, 
Yo solo para tí sabré velar.
Y en. torno mío vastagos nacientes 
Meltamarán aiegres, .padre mfo,.. 
1)0, con amoroso desvarío, 
Aiuate'su sonrisa angelical.

SONETO.
R-9m'dando los nítidos colores 

De! z.' br. dei topacio y de la grana. 
Con que el p!á< ido atbor de ia m 'ñ.tna 
De! pntdo estnaita ias nacientes dores;

Pi'.tastes á Jesús de áureos vapores 
Cercado en el Tai'or con soberana 
Pomp.i en los aires, que tu vista ufana 
Lo vió ascé^nder vertiendo respiandores (t):

Mas a! trazar desde el cénit giorioso* 
Al ángel del Señor con rayo ardiente 
Sepultando á Satan en llama horrenda ('a), 

hd InCerno brantára y temeroso 
Que a! mundo su impotencia hagas patente. 
Cubrió tus ojos con venda.

JUAW José BcEKO. '

(') eü?7í^/-o (fe La trasRguraciorrdel Se
ñor. c/ ¿Ve ¿oj Ár? ot/ucíJo e¿
/ec/^noo ¿"eé ¿t? trs//:.

JV/zce ¿ocero ¿fe La caída dd án-
c/ /?or so-

¿/-ety/rfe/tt/oZe e/z .se;;or(Vr!, ctm/tc/o f¿.2 d tr/zs/oef,??- 
eé ^.seño ct nzqy or Z/e/tzo, ¿o cfcsgr^rct'a oue /e 
/rr tt'd !-zs/a.^- d c/e M/ío efe süs mus



Oh tú/contcniptat!vo íi!ósofo, ín- 

morta! y subHme Ncwton: tú, vir
tuoso britano, que cievaste tu aima 
desde e! humüde poivode ia tierra, 
hasta mas aüá de !os espacios en 
que ios astros se mueven, que pe
saste sus moies, mediste sus distan
cias, supiste sus ieyes, indagaste sus 
causas, dáme una centeiia de tu alta 
penetración y meditaré profunda
mente.—Mi cora^on se dilatará; se 
caimará mi espíritu de las agitacij- 
nes de la vida, y gozaré de las deli
cias de la naturaleza.— Ahora, dá
me tu luz..., ahora que es c! tiempo 
y la Ocasión de pensar.... en medio 
del Océano, que tranquilo mueve la 
nave, quizá no se presente á mi vis
ta en noche mas serena y apacible 
un espectáculo tan grandioso.—Qué 
magestad!,.. Qué poder!... Qué subli
midad!... Esta es la obra de la crea
ción!... Esos los mundos sin ñn, y esos 
los soles sin nútnero que los alum
bran!... Mano poderosa!... Sabiduría 
incomprensible!... ¿Y qué ese! honí- 
bre, oh Dios, á la vista de! conjun
to de tus obras? ¿!\i qué es este 
g!obo, su mísera habitación^ entre

íoí/ím ¿Ííe
SíüíCA.

tantos y tantos como pueblan esos or
bes?—Quién pudiera penetrar hasta 
eüos é indagar sus maravillas y sus 
producciones!—¿Serán aquellos s&es 
como los que habitan acá abajo?¿Y 
si los hay racionales, estarán acaso 
sujetos á iguales miseriasy desastres 
que la especie humana?

Era una templada y silenciosa no
che, cuando de este modo apostro
faba para sí un Joven contemplativo 
que viajabaá Europa en un buque 
americano; y lijando Ibs ojos en el 
azulado hrmamento, recorria suce
sivamente con la vista las estrellas 
que desde la zona tórrida se cuentan.

Hacía dos horas que el astro de 
la luz habia desaparecido por entre 
las albasnubes de occidente, lasque 
formaban una baja y pintoresca pers
pectiva de grupos coloreados de pur
purinos tintes.—Todavía se marca
ba el punto del ocaso.—La hermosa 
Venus, aquel argentino planeta que 
esparcía su débil luz sobre las aguas, 
iba á desaparecer por el mismo Si
tio en donde el Sol se había oculta-
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.,ca.;c!-tíe'^s^s're!)asd'cOr!...
, c.a-par;.da Je ¡a b..¡laate

Aitnérzano, de Sino y de

'^iete estreüas de [a grande 
w !a/?o/t2r, que apenas se pódta 
¡bir por su poca eievacion, ma-

\siaban sobradamente qúe !a na- en tos últimos estuerzos de su vida 
! ¡fstaba en e! hemisferio norte de 
J,¡¡c,-ra.—Ln eüa puso e! joven ia

'¡{3, y promoviéndose en su mente
. ideas dijo:

1 Í!)c!vo á pasar c! ecuador y mis 
Wiiscüian en ei punto de! iiorizon- 
^¡donde e! barco ttavega, y adon-

i!])i corazor! se dirije.— Mi patria!..

1 
í

i^ipstá mi pAtria'... Aüí e! !ugar 
tft)! nacimiento!... Aüt mis ami- 
^... AÜí rni casa y todos ios caros 
-ítos de mi vida. Ah! yo ios vc- 

y dias mas tranquÜOS go- 
)f{C!)Su setio. Una caima tan du!- 
{cnaio ia débii brisa qué apenas 
:jcve e! mar duicibeará e! resto 
jtíni existencia.—Todo está com- 
:MaJo: rcguiarntente {tay dos épo- 
fiifuía vida de! hon^ijrc; utta es 
Amarguras y otra de consucins.— 

han pasado para nír ios aza- 
!nic !a primera.
¡'Ott estas ha!agüenas ideas cerró 

ispjos y durmió traoqnüo en un 
:i'!)0 de iiusiones y esperanzas ; pe- 
id Océano, que saca repentina- 
M"íede ia profundidad do sus a-^ 

!a$ borrascas y ia- tnuerté, 
^6 en Un des!tec!to ituraean e! 
¡ISO viento que apenas en iás ve!as 
'icnha. La atmósfera conmovida 
nniuía nubes, sobre nubes que des- 

H. 13.
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piden torrentes de agna. La mar S:C 
e!eva etí montañas espumosas, !a os
curidad crece, y so!o es intcrrurti- 
pida por !á claridad de! Funesto me
téoro que en medio de !a tempestad 
hizo desaparecer !a nave con c! jo
ven meditador y su esperanza, e! que 

cscíaníó con e! profeta : ¿n n/-

Z7í^. "

:3 Marzo tS^o

D. G RoBLES.

SONETO.

^^uando buniUde doblaba la jodilla 

Kur )pa al heroe Je AusterUtx y Jena, 
De intrepidez y patriotismo llena 
Al viento sns pendones J!ó Casulla.

D sde Pirene á la africana orilla 
El grito aterrador Je guerra suena, 
Cyeío y tiembla el águila del Sena 
Y a! teou de España el cuello aitivo hunnlla.

Zaragoza, Gerooo, vuestra gloria 
De pn'o á polo brllie eternamente 
Venciendo de los siglos la'distancia : " '
.'Conságreos en sus páginas la historia 
B! asombro que escitan 
Los sitios de Sagunto y

2

reverente 
de Humancia.

PzDno G. LABAT.
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^tcetnsi ítf iStnr pebro rn Hcwa.

Coni^ucíJo c! Papa cerca Je! Ah 

tar mayor, qotiaíe un carJena! diá
cono !a tiara y !e pone una mitt^a. 
S. $. se arrodiüa entonces sobre un 
cojín do dan)asco bordado de oro, y 
hace una corta oración : e! condes- 
tabie de y dos camariengos
de honor !e ttenen !a cota. Siéntase 
después e! Pontífice sobre Un trono, 
donde presenta !á mano á !os carde - 
f)a!es, y e! pié á !os obispos y demas 
pre!ados para recibir e! óscu!o de

ConciuiJo esto, e! cárdena! dcarr 
quita á S. $. !a capa de púrpura, y 
ios camar!engos !e ponen e! amito, 
ia á!ba, dos túnicas, una de diácono 
y otra de subdiácono, una casuüa de 
damasco ricamente bordada de oro, 
e! /Í3/ÍO72F (1), e! paüo (3), que se su
jeta á este ú!timo ornamento por 
medio de aifÜeres de oro, de ios cua- 
ies corresponde e! primero a! hom
bro derecho, y tiene una 
por cabeza, símboio de !a 
e! segundo á !a parte superior de!

1

[s] Ornamento de seda con íistns Je p!nt.i^ de 
que usa el PuntíRce ,cuando cetebra misa- Tiene 
una abertura pir donde pasa ei cueHo^ y su Ggura 
es semejante ála de una nmceta.

[aj Se coloca sobre ios hombros dei Papa como 
un peinador.

dorso, y soporta una 
representa !a/^, y e) tercero ai vi^r,. 
tre con un que significa ía

!eco!ocan ademase] pee- 
tora! (í) adornado con otras cinco 
cruces adornadas de diamantes y pie- 
dras preciosas, obra esquisita, dcua] 
petfde de una cadena de oro; un par 
de guantes, y una rica y hermosa 
tumbaga en e! índice de !a tnano 
derecha. Eti esta tumbaga están en
gastados un zañr, dos rubíes, dos 
esmera!dás y cuatro esce!entes perías.

Vestido e! Papa de esta manera, 
ie conducen á otro magnífico trono, 
ievantado cerca de! attar. Loscar- 
dena!cs, arzobispos, obispos, diáco
nos y subdiáconos vuciven á besarte 
!as manos y pies, y se cotocan en 
seguida según sus dignidades, ó don
de fes señata e! maestro de ceremo
nias: e! embajador de Ferrara pasa 
a! !ado de !a Epístota, y attí recibe 
de! maestro de !a credencia una de 
!as palanganas de que ya hicimos 
rnencioí!. Precedido éste dedos na
ceros y acompañado de un ceremo- 
nista que üeva !a tapadera de !a

[)] E! valor Je esta alhaja sube átSooaMcti'los 
romanos, ó !o que es lo nnsotO) á cerca e 
Corines, mooeJa de Holanda.
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.rroJit'a al p!á det 
' % administra aS. S. )a pr.me- 
'¡.c'im.; conciuidalacuat.se ret.ra 

,abajador sin volver ta espalda, 
' ,,li„ando la cabeza y el cuerpo.

colocan en segutda dos cape- 
ios !sdos dei trono, tetnen- 

cada uno en ia mano un cande- 
ide oro con un cirio encendido: 
-S. iee por aigunos minutos en un 
i,o abierto que !c presenta ei diá- 

¡üi), y cuya hoja vueive e! sub- 
ixono: después de !o cua!, se arro- 
Üa y reza. A poco se ievanta (1), 
{iienta otra vez sobre e! trono, y 

^diácono vo!viet.ído ei rostro hacia 
j^dtar é incütíándose írace ia sena!

{b cruz, dice aigunas oraciones y 
íCoo/?¿í'or.' e! subdiácono !e res- 
;{de según costunrbre. Mientras 
};}!ee !a Epístota, se canta c! J/!- 
tsío, c! g/^Zso/! y e! G/or/a 
M/í/,y.Tienc áia derecha dosc!é- 

y otros dos á ia izquierda con 
hJcierosdcoro ert ias mattosy ci- 
Mcnccndidos; pero e! subdiácono 
iíi!go (2) no tiene mas que dos tam- 
ÍMCon candeieros. Cuando e! 
na/o/tno iée e! Evangeüo ie a!um- 
bi siete cirios, y a! griego soia- 
Rde cuatro. Después de ia !ectu- 

ia Epístoia tanto en iatin co-
En griego, presentan e! übro á 

que !e berfdice apiicándoic 
Conc!uida también ia dei

diácono Y subdiíenno latinos son or- 
c;n',ien!.tcs.

^)Los diáconos y subdiáconns son ^e-
r pu-nrens ú <,!.!sp..s ti.nlnre^d. )a c.^a-

de R ,ma con tas rentas de pro- 
/'í/íc o de! patr.oronio de S. Pedro.
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Evangelio, $. $. !o besa. En segui
da se acerca c! primero de ios con- 

á ia credencia, y aüi re
cibe ia paiangana para administrar 
ia segunda iocion con Jas ceremo
nias ordinarias.

Ei Papa se ievanta de! trono y 
se dirige ai aitar acompañado de !o$ 
obispos asistentes a! co/ísn-

y Durarle esta úi-
tima ceremonia están de rodiiias seis 
capeiianes con cirios bíarícos en !a 
maf)O. E! r/^ríco/20 pot)iet)do
entór)ces ia hostia consagrada er) un 
vaso de oro, toma éste con !as dos 
manos, y ie manifiesta a! puebio !!e- 
vándüic de derecha á izquierda. In
mediatamente después se dirige a! 
trono, dortde ei Papa, que está en pié 
y sin mitra, toma ia hostia inciinán- 
dose mucho, y ia consume. E! sub
diácono pone cntónces e!

en e! cáüz, bendice a! puebio, 
y presenta aquei á S. quien sorbe 
e! vino en tres veces. En fin e! diá
cono y subdiácono cotísumen e! res
to, sacándoio con ia cuchara de que 
ya he:nos babiado, y iirnpian e! srz/z- 

por ntcdio de! purifica
torio con vino no consagrado, que 
tanrbien beben.

E! embajador dei emperador, a- 
coutpátíado de dos camariengos de 
honor y precedidos de dos maceres, 
administra !a tercera iocior!. Con- 
ciuida ia Misa, despojan á $. S. de 
ias vestiduras por*tiGca!cs, y cof) ia 
tiara y !a capa de púrpura como es
taba antes io conducen ai Vaticano. 
Las tiaras y mitras se trasiadat^ pri
mero ai oratorio pontifica!, que está 
próximo á ia sacristía, donde se exa-

conciuidalacuat.se
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minan, para ver si sé !es ha caido en sus cajas, y' se encier
?!guna piedra. Después se Hevan, fuertes cofres. *^^ndo&
custodiadas poruña eseoíta suiza, a!
eastiüo de $. Angeto, y aüi se meten

Si es e! mirar la lengua del sentido 

Muchas verdades trasínitir podría; 
Tal vez en el mirar se encierra henchido 
El amor que ocultarlo intentaría.

Son !os ojos perjuros conSJentes 
Que reveinn senciHos ]os tormentos, 
Antor. dicha, niegtín é ittclementcs 
Hasta los mas ocuítos pensamientos.

Qué bello es contemplar en una bermosA 
De árabes ojos que el amor enciende, 
Mirada celestial y cariñosa 
Que solo e! que es amado la comprende.

Que beHo es contemplándola estasiado 
Leer en su mirada compasión, 
Y volver á mirarla enajenado 
Henchido de esperanza el corazón.

Los q/'os /a so/t
Cuuní/o n?Mor ^os

MonA'fiK.

Y no te pude decir 
Lo que mi pecho sentia, 
Callaba, y solo sufrir 
Le fué dado al alma mia 
Cuando te vio sonreír.

í^i sabes tú mi dolor, 
yi sabes, prenda adorada, 
Mis penas y mi clamor, 
Solo mi tierna mirada 
Te dice cjue.tcngo amor.

Si. y a! mirarte quisiera 
Leer en tu corazón, 
Y tu ,nirada hechicera 
De mi amante con.xon 
Ei lino amor comprendiera.

Cuando te miro, mi bien. 
Quisiera yo que al mirarme 
Me comprendieras también. 
Si no pudieres anntrme 
Ocúltame tu desden.

Amor,$!.que ha fomentado' 
Porone a! unraüe creia 
Un consuelo H^ur.ido 
Para calmar mi agonía 
Eu tus ojos retratado-

A1 contemplarte tan bella 
Crci perder la ratón, - 
Me p'U'eciste una estrella 
Hechura de mi ilus'pn 
Para alumbrarme con eHa.

Si fue mentido placer 
Lo que en tus ojos buscaba. 
Dejadme al ménos creer 
Quü era un sueño que oluscaba 
Mi mente, por ti, mujer. 4
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.. SueS^^J'-anior y

Que comprende' soto < s ..ado 
En su p.'S'OO maldecida 
Ai poeta desgranado
Queá mas pesar te convida-

Gozar con una ÍJusíon 
Es triste cosa en verdad, 
Pero parte el eor..zon 
gi es amar !a realidad 
Et premio de su pasión.

Cuando te mire y mi amor 
Tu vísta cu mi vísta iea.

- Dátrcgnn! ó tu rí^or 
Y e,] tus ojns srJo vei 
Cotnpasion de mí tiufot .

Si es ei mirar !a lenj^ua de! sentido 
Hmdias verdades trasmitir podría, 
Ta! vez en e! mirar se encierra íiencitiJo 
Ei amor que ocu!tui!o intentariu.

JüAN BcLXA.

98 ¿fe ¿/g t8i^o.

^LAI^CA 'y

! (yprardo, único vástago de !a fa- 

¡litiade Zanzi, é injodet nobte Pa- 
ricio de este nombre, era ci orgutto 
ii ti! Repúbtica veneciana, y ei jó- 
tn mas vaiientc de su pais. Entu- 

'istá desde sus primeros anos pó*r 
isgtorias de ia guerra, ésta y et a- 
cor, eran ios únicos objetos que tta- 
33t)an su atención, y que ocupaban 

J{cbnt)'nuo su ítnaginacíon fogosa y 
iitebaiada.
Amante apasionado de ia hermo- 

nBtanca de Geisi, esperaba cott ítn- 
f^cicncia ta hora de verse unido á 
tiíacon un dichoso himetteo, cuan- 

¡icet Dux de Venccia, Ettriquc Dan- 
]b!o, te íntiníó que siguiese sus ban- 
iiffas á Oriente, y ct vaíiente Ge- 
Mtto renunció por atgun tiempo á 
^fcÜcidád conyuga!, soto con ta ha- 
t^güena idea de poder ofrecer á tos 
[íes de su adorada ttuevos tauretes 
'tqsúridos en ta guerra de Constau- 
Mopta. .

. meses hacia que tos guerre

ros ^-^enecíanos habían dí'jado sus ho
gares, cuando se recibió ia noticia 
de !os triunfos de fas artnas dei Dux; 
en ei Orietíte, y toda Venecía espe
raba con iü'pacicncia fa iiegada da 
ias gaieras que conducían á ios so!- 
dados de ia Reptibiiea, que cu!)¡ertos 
de gioria Yoi^ia:) á su país á descan
sar de iaS fatigas de ia campana.

Una tarde por fin, se esparció ÍA 
noticia de ia próxima iirgadadeias 
gateras; toda Venecía estaba en mo- 
YÍ:níento, niuititud de góndolas ador
nadas de gaiiardetcs cruzaban síá 
cesar por todas ias caites de Vene- 
cía, y se ditigían ai puerto donde 
ia juventud impaciente esperaba á 
ios campeones para conducírios en 
triunfo á ia ciudad. Por todas par-^ 
tes $e cofftaban ias hazañas de Ge
rardo, cnai si fuera ei ríníco héroe 
que mereciese ia atención de todos.

La gatera que ie conducía entró 
en e! puerto; Gerardo saitó en tier
ra en medio de ias acianiacíones dei
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pucIJo, y corrió á abrazar á su pa
dre que con ios ojos arrasados en 
!ágr!!^^as saÜó á rt.'Ctbirie, enterne
ciendo á !os circunstantes ei cariño 
que ambos se profesaban.

Sin embargo, !a imagistacion de 
Gerardo estaba ocupada con su her
mosa B¡anca,á quien buscaba con 
ansiedad entre !a muttitud de da
mas que de !os ba!cones sa!udabaná 
ios recien Üegados. En ur*a de ias 
caücs de !a travesía creyó divisar 
ert un baico!) atgunas amigas de su 
asnada, y se aventuró á preguntar 
por eiia. «Ha r!^uerto; descansa a! 
iado de su padre en !a igiesia de S. 
Isidoro," respondió una voz ronca y 
desagradaiiie.

Un rayo que hubiera caido á ios 
pies de Gerardo, no habria produ
cido e! efecto que hicieron estas pa- 
Jabras. ¡No existe! esc!an)ó, y ca
yó sií) sentido. Sus atoigos se apre
suraron á socorrerie; pero sordo á 
ios consucios de éstos y de su padre 
que ie tenia en sus brazos, esciama- 
ha entre soiio/os, ¡ha muerto! ¡Bian- 
caü! ¡ha muerto!! y quedaba de nue
vo sumergido en un ietargo.

Así que Üegaron á ia piaza de S. 
Marcos, subieron á Gerardo á su ha
bitación coiocándoie en utí iecho en 
que se abandonó á todo e! esceso de 
su doior.

Después de aigun tiempo de a!)a- 
timiento y de pesar, rogó á su padre 
y á sus amigos ie dejasen soio para 
descansar. Así io hicieron; pero ia 
soiedad ni e! tien^po no podían res
tituir ia tranquiiidad á su angustia
do corazón. Los crepúsctdos vesper
tinos oscurecieron ei aposento en que

se hjUaba GerarJo, y e„ niej¡. ,, , 
s,lenco que re.nab. eu derredo, 
yo, un pe.,sa,„ie„;o .ud,, 
n.cg.uac.n. y c'cti.n. de una 
que le at.rn,ent^aba, se levantó cñn 
alguna d.Ucultad pa,n "
SU ha{)ttac<on. ¿Es posibie, decía 
que uns ojos no han de voíverávcr 
su rostro encantador, aqueüa vir
gen seductora, tipo de virtud y de 
bei!eza?Ah! sí, ia estrecharé en mis 
brazos por última vez!

u.
La Luna briüaba con todo su fu!, 

gor sobre ias cievadas torres de 
!g!csia de $. Isidoro, dibujando en 
e! sueio de !a p!aza de este nombre 
sus g!gar)tescas agujas; y ei süerteio 
profundo que reinaba soio era in
terrumpido por e! iejano iadridode 
algún perro ó ia voz de aigun gondo- 
iero que cantaba á grar! distancia, 
cuyo eco se perdia entre ei murmu- 
iio de ias ir)quictas oias de! mar.

Una hora iiaria que un hombre 
emi)nzado en una iarga capa se pa^. 
seaba con incierto paso per ei ves- 
tíi)u!o de ia igicsia de S. isidoro, 
cuando acercándosele una persona 
de baja estatura, grosero vestido y 
voz ronca, ie hai)!óaigunaspa!abras 
a! oido, mostrándole ai mismo tiem
po un manojo de iiaves, que atado 
á una correa pendía de su cintura. 
Ei iiavero hizo una señai ai embo
zado, y éste ie siguió sin h^biar 
hasta una puerta de ia igiesia, por 
ia que entró Gerardo precipitada
mente, quedándose su guía de ia 
parte de afuera para evitar sin
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Lfguna sorpresa.
que Gerardo se v,ó so!o, 

íte<Bb!or ínvoiuntario se apoderó 
^é! pegando, su turbación hasta 
'estremo de tenerse que apoyar 
¡una de !as ñÜgranadas co!nmnas 
¡¡ tempío. La hora, e! sitio y et 
;„ic!O sepu!cra! que reinaba en a- 
„¡)a mansión sagrada, era suHcien- 
para infundir terror a! hombre 

,s esforzado; y Gerardo, aunque 
-¡preocupado y vaheóte, no dejaba 
;tenera!guna superstición, queu- 
Üá á !a agitación de su espíritu en 
;)]d!os momentos, contribuía á ha- 

esperimentar sensaciones que 
otra ocasión hubiera seguramente 
¡preciado. Su natura! va!or, y !a 

¡denia pasión que profesaba á B!an- 
Lfortaiecieron su ánimo, y se de- 
<;[0)i[)ó á üevar á cabo !a empresa 
lehabia meditado. A !a opaca !uz 
^^una!ámpara que ardía en medió 
jja igfcsia, vió que !a capiÜa en 
pe reposaban !as cenizas de !os 
jtMcendientcs de Btanca estaba ccr;- 
ib, pero arrimando su vigoroso 
Hmbro á !a pesada verja de hierro, 
ihizo girar sobre !os goznes, cau- 
¡ndo un ruido tan estrafío que re- 
mhó en !a bóveda é hizo estre- 
^ícer á Gerardo. La desesperación, 
htnoT y !a tenaz determinación 
iver por ú!tima vez e! rostro de 
¡imada, vencieron su terror, y a- 
wesando toda Ja igJesia, cogió una
¡['a que ardía á !os pies de un cru - 
^¡0^ y bajó ios pocos cscaíones que 
cocían a! syeófago de Bianca. 
^spues de vacüar un momento pu- 
üsobre un attar !a !uz, y con !a a- 

ÍMade su daga [evautó fa iabtada 
t .

í
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Josa que cubría e! sepuicro. Difíci! 
es ptntar !a emoción de Gerardo, 
cuando vió aque) rostro que en otró 
tiempo fuera su dcücia. Cubierta 
con un veio b!anco, su hermoso pe
lo y una corona de rosas sin ^^ar- 
chitar aun, se veian a! travos de 
aque! adornado cueÜo de a!abastro, 
y á juzgar por e! coior de su rostro, 
parecía estar entregada á un sueño 
apacibJe.

— Hasta !a muerte ha respetado 
su hermosura, esc!amó Gerardo fue
ra de S!. No, no has muerto; des
pierta B!anca mia; por compasión, 
despierta! Pero so!o eJ eco respon
día á sus deÜrantes escJamaciones; 
a!gunos instantes permaneció así me
ditabundo y Ojos ios ojos sobre ei ca- 
dáver como esperando á que se !e^ 
vantase a! oir su apasionado ru^go. 
Bíanca! prosiguió. Btanca tnia! có- 
nm duermes tan profundamente? ¿es
peras acaso para despertar ios besos 
de tu Gerardo? Pues bien ; y acer
cándose á cha unió sus trémuins !a- 
bios á !os suyos. ¡Dios mió! será i!u- 
sion! respira aun! esc!amó, y apü- 
cando su tembíoresa mano sobre 
aque! corazón que creía inanimado, 
!e sintió !atir, aunque déiiÜmente. 
Frenético se abrazó á eüa, y !evan- 
tándoía !a se!(tó sobre sus rodiüas 
cubriéndo!a de besos y de ardientes 
caricias.

A!gunos momentos después abrió 
Bianca ios ojos, exba!ando un entre
cortado suspiro, y Gerardo fuera de 
sí !a estrechaba con dcürio en sus 
brazos, dudando aun si era üusion 
ó reahdad !o que !e acontecía.

La ignorancia de ios médicos y
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!a costumbre de enterrar ios cadá
veres á !as pocas horas de !íaber ía- 
L'ecido, condujeron á Ríanca ai sc- 
puícro, donde ¡¡nbiera perecido víc
tima de esta fatai costumbre, si ¡a 
pasión, !a impetuosidad y ia auda
cia de su amattte no ¡a !íui)teran sai- 
vado tan oportunantcnte. La bcÜa 
veneciana pasó en ei trascurso de

a!^?unos días de! sarcófago Je ^ár 
mo! a! ¡echo oupcia!. Eo et nhs.no 
tetnpio donde ios ecos dei canto 
mortuorio parecian oirse aun, reso^ 
naron ios cánticos de su himeneo 
su corona nupcia! de blancas rosas 
fue cortada del mismo taiioouc ha
bía producido ¡as que sirvieron para 
su adorno fuñera!.

LG. ALOUSO.

Con este título, y fn una serie 

de cuarenta y cuatro números, se ha 
pubiieado en Aíaiaga un periódico 
semana! dedicado esciusíva'nente á 
tratar soíjre n)ater¡as de ¡iteratura 
y beüas artes, y á describir ¡a his
toria de! país &c. La favorabie aco
gida que ha merecido e! GuADAL- 
noacE, en ¡os pocos puntos de! reirto 
donde se dió á conocer !mb!cra sido 
mas compicta, si ias personas en
cargadas de ¡a dirección de esta pe- 
rióíiico no ¡^ hubiesen considerado 
como un ensayo, rescrváítdose para 
mas ade!ante darie ¡a organización 
y ¡atitud convenientes.

FeÜzmcnte ta esperiencia ha de
mostrado que existen en Aíáiaga cie- 
mentos para üevar á cabo esta obra; 
por cuya razón vo!verá á pubücarse 

todos tos douYÍngos, empezando JesJs 
e! primer domingo de Abrii. Cadi 
nruncro encerrado en una eiegante 
cubierta, constará de dos pticgos de 
impresión de ¡a marca dei anterior, 
acompañados de una ¡amina ¡itogra- 
fiada, en (a cu.*! se representarán a¡- 
gunos de ¡os o¡*jctos de que en ei tes
to se trate, dando en esta parte pre- 
íerencia á ¡as vistas, monumentos/ 
costumbres de A^^da!uc^a. /\den!as, 
en obsequto de nuestras amabics sus- 
critoras, se repartirá cada mes on 
figurín y un nrtícu¡o de ias uítímas 
modas de París.

E! precio de suscrícion sera Jexí 
reates por doce números en Há¡agi, 
y 30 ert ¡as provincias franco deporte.

Se admiten suscrícíones en esta 
ciudad en ¡a redacción de ¡aAurcoia.

í A'PtCR' — Cnj-) ítf abornis; O7c/?!ort^. — Et atnnnte e<i ht víspera Je m en tace A L,-^.
AiUoiJo Marín Esquive!; ío/!eío__ Et Océmo; /í^oío/?cr/.y.— A ta ÍT^JfpeuJencta
ñ.-.: .eoneío---- i''iest!,s Je S- PeJrí' en Eoa);!; — Cau nJraJa; A A.........
^%erarJu;/ro,^cfr*----Et&uaJathor^ej^/'Oí/e^^'^- - \
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